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Introducción

Este libro es fruto del trabajo profesional del autor en producción audiovisual, y del estudio y docencia en el campo audiovisual. Camina por el delgado camino entre las vertientes académicas y de producción, que el autor considera imbricadas. 

Este libro lo dedico a tres grandes maestros y amigos que me encaminaron:

Hugo Miller: actor y director de Teatro, y director Audiovisual, profesor en la Escuela de Artes de la Comunicación (EAC) de la Pontificia Universidad Católica de Chile

Luis Felipe Ribeiro (Brasil): especializado en semiótica, profesor en la EAC de la Pontificia Universidad Católica de Chile

Robert White (USA): del Centre for the Study of Culture and Communication en Londres. 

Hay algunas ideas-fuerzas que reaparecen en la especificidad propia de los diversos capítulos del libro.

La Comunicación se hace a través de cinco grandes lenguajes. Y ellos tienen diversos signos materiales para representar la comunicación. Aquí se destaca la materialidad de los signos para entregar comunicación y esta materialidad es diferente en cada lenguaje. Pero los lenguajes no cancelan a los anteriores, sino que los integran. El actual lenguaje audiovisual pone en primer plano de la pantalla los signos faciales y gestuales del primer lenguaje.

El lenguaje audiovisual es mi gran interés y todos los capítulos lo profundizarán. El segundo capítulo destaca varias características propias del lenguaje audiovisual, que integra cuerpos significantes, palabras orales y escritas, música, colores, géneros narrativos, en un tiempo de relato ficcional o de sucesos existentes. 

El tercer capítulo se dedica a analizar cómo el lenguaje audiovisual Representa con signos lo que se comunica. Primero hace una breve síntesis de la manera tecnológico-audiovisual de representar; es asombroso el proceso fotovoltaico que transforma los fotones de luz en electrones para transmitirlos, y culmina en la pantalla con los electrones que ante un material electroluminiscente se transforman en pixeles de imágenes en color. Después analiza cómo los cuerpos y rostros son representados audiovisualmente. Hay varios niveles de Representación: el nivel de representar un cuerpo singular-individual; el nivel de representar un cuerpo que comunica emociones; y el nivel de representar los desafíos que enfrenta en su vida este ser singular y emocional.

Los capítulos cuarto y quinto exponen como el receptor desde la pantalla realiza muchas actividades para comprender esta comunicación audiovisual, que se complejiza en diferentes géneros de programas con narraciones ficcionales, información, compañía y espectáculos. La actividad interpretativa de las audiencias aparecerá varias veces mencionada para la construcción del significado o la resignificación otorgada a los programas.

 El sexto capítulo muestra la producción del guion del relato de las actividades que representarán estos personajes ficticios o existentes en un programa audiovisual. Diversos estudios concluyen que los personajes representados actúan en alguna de las seis formas de actuación en una narración; y pueden intercambiarse y pasar de una actuación a otra. Ahí aparece la estructura que puede tensionar y entretener a las audiencias o que puede estar mal construida y aburrir. 

El séptimo capítulo analiza la narración ficcional audiovisual y se pregunta por qué nos atrae tanto una narración que sabemos es creación imaginaria de un autor. Se retoma el ángulo del “homo ludens” y del valor del juego para la vida cotidiana y social, y para la representación audiovisual.

El octavo capítulo hace una síntesis de la relación que entablan niños y jóvenes (NNA) con el audiovisual. La relación de NNA con el audiovisual se trata en varios capítulos y en este se hace una síntesis focalizada en la nueva imagen actual del niño que transita desde la educación a la capacidad de aprendizaje permanente, del valor del disfrute en el juego y el aprendizaje. Y el necesario constructivismo en el aula escolar y en el hogar.

 El capítulo 9, final, analiza la información que nos dan algunos géneros audiovisuales acerca del acontecer de la vida social, política y cívica. Es un capítulo bastante critico de la representación política en TV, por la ausencia de los representados y de sus problemas, y avanza en posibles soluciones.

En los capítulos se observará que no hay una respuesta única a las preguntas que se plantean. Se enuncian varias respuestas y el autor plantea su opinión. El lector tendrá que optar por su propia respuesta.

Esta Introducción puede ser estimada breve, pero algo críptica. En cambio, el Índice es muy detallado para que el lector discrimine lo que le interesa. La densidad ocasional de la escritura intenta destacar lo más importante con la letra negrita. 

El mayor logro de este texto será inspirar innovación en la producción de audiovisuales, a los que enseñan y estudian producción, y las audiencias que se pueden enriquecer junto a sus familias.







CAPÍTULO 1
 Los Lenguajes humanos y “el lenguaje lúdico-afectivo y dramático” del audiovisual

Este capítulo presenta la especificidad del lenguaje audiovisual, inicialmente del cine y la TV, pero hoy día ubicuo en diferentes pantallas por la tecnología electrónica digital. Las características propias de este lenguaje se presentarán a través del examen de la evolución de las cinco grandes etapas de los lenguajes humanos (gestual, oral primario, lecto-escrito, audiovisual, digital). La evolución de los signos de comunicación en cada etapa no solo muestra diferencias en su materialidad sino en la relación de percepción sensorial con el sujeto humano; cada lenguaje implica a las audiencias de manera diferente. 

En el capítulo dos del libro Televisión y Audiencia en América Latina (Fuenzalida, 2002) se había llamado la atención acerca del Hogar, en tanto situación de recepción habitual de la TV, en diferentes pantallas. Se sostenía que, sin comprender la situación de recepción hogareña para la TV, no se puede comprender la relación TV-audiencia. Pero además del hogar, existen otras situaciones de recepción para la TV: grupos con intereses segmentados que observan emisiones de video en salones especiales, emisiones en salas de espera de consultas, hospitales, aeropuertos, aviones, automóviles y buses, y otros; la situación actual es la ubicuidad del audiovisual en diversas pantallas y lugares: aparatos de TV, computadores personales, tablets, celulares, distribución por TV abierta, cable, streaming, YouTube; RRSS: “TV everywhere, every time”.

La situación de recepción influye en la producción de los mensajes televisivos. En el caso de la TV abierta, esta se esfuerza por ofrecer programas atractivos a una audiencia situada dentro y fuera del hogar y potencialmente disponible por varias horas del día en los siete días de la semana. Esta audiencia se relaciona con los programas de TV y toma decisiones acerca de ellos de manera muy diferente a la audiencia que decide salir del hogar para asistir a una obra exhibida en una sala de cine, de teatro, de concierto, u otra institución. Para producir programas atractivos a las audiencias en el hogar, la TV se interesa mucho por conocer a las audiencias en su vida cotidiana. Se sabe actualmente que las audiencias de TV de pago y de TV en streaming tienen preferencias segmentadas y con ritmos de vida en el hogar diferentes a las audiencias de TV abierta.

Además del hogar, un segundo factor relevante para la comprensión de la relación TV-audiencia es la condición semiótico-cultural propia del lenguaje audiovisual televisivo. Y tal condición es la que se analizará en este capítulo a través de la evolución de los lenguajes humanos.

Cuando Eliseo Verón señalaba que el principal significante del lenguaje audiovisual es “el cuerpo significante” o cuerpo semiótico (Verón, 2001) apuntaba a que el receptor y la audiencia están representados semióticamente dentro del signo audiovisual. La estructura sígnica de origen peirceano incluye la interpretación de la recepción dentro del signo y no como un proceso externo al signo. De ahí ha brotado el concepto de implicación del receptor desde el interior del signo y del lenguaje, y así se abre una amplia temática tanto para el análisis de cada lenguaje como para la historia evolutiva diacrónica de ellos, y para la representación de las audiencias al interior de los textos. El aporte de Verón retrotrae la implicación un paso más atrás de los textos y géneros: hacia los signos y lenguajes. La implicación de la audiencia (y la posibilidad de interacción) no solo ocurre con los textos singulares sino previamente con los lenguajes. Y esto plantea analizar qué tipos diferenciales de implicación ocurren en los diferentes lenguajes, con diferentes relaciones con el receptor, y las consecuencias para la comunicación. El análisis de la implicación apuntará a que algunas relaciones de recepción están, entonces, inscritas nuclearmente ya en los signos y lenguajes, y por tanto tienden a interactuar (de modo no determinístico) con algunas competencias activas de las audiencias.

Conceptualmente entenderemos audiencias como sinónimo de receptores: son personas y grupos sociales, en tanto sujetos; en cambio por recepción se entenderá como los procesos interactivos que entablan esas personas con los textos y lenguajes, en tanto practicantes y usuarios. 


1. Los receptores implicados en los cinco diversos lenguajes

El primer aspecto que se desarrollará es una mirada a la evolución histórica de los lenguajes humanos y de las relaciones entabladas con los receptores. El análisis histórico-semiótico de los lenguajes muestra cinco grandes etapas con diferentes signos de comunicación y con diferentes relaciones con el receptor. 


1.1. El lenguaje facial-gestual

La primera etapa del lenguaje humano comunica con señas facial-gestuales, producidas corporalmente, emitidas presencialmente y sin mediaciones tecnológicas; la comunicación con ademanes tiende a implicar al ser humano receptor, personal o grupal, hacia eventos colaborativos como procurarse el alimento, emparejamiento, defensa de peligros y cuidado del grupo; la comunicación facial-gestual implica emocionalmente al receptor con una convocación conductual pragmática necesaria para la vida grupal (Stokoe, 2004; Wilson, 1998). 

Desde la doble articulación en monemas y fonemas como definitoria del lenguaje oral humano (Martinet, 1960), se ha discutido si los conjuntos de signos sin doble articulación (como la gestualidad y el audiovisual) serían lenguajes. Metz (1972) ya defendió la diferencia entre lenguaje y lengua; la lengua humana muestra la doble articulación enunciada por Martinet, pero hay lenguajes (como el audiovisual) sin doble articulación: no son lenguas, pero son lenguajes ya que tienen signos y sintaxis para expresar y comunicar. Stokoe (2004) también defiende que el sistema de signos gestuales de las manos es un lenguaje sin doble articulación, ya que tiene signos y sintaxis, diferentes al lenguaje oral; los signos gestuales no transcriben cada fonema, sino monemas y oraciones; muchos ademanes ya encierran sintaxis, indicaciones de conducta, por ejemplo. Stokoe señala que la gestualidad expresa una percepción cultural diferente a la oralidad, y por ello se inscribe entre los adversarios al aprendizaje de la lectura labial en los sordomudos.

El cerebro humano durante miles de años desarrolló capacidades especiales para interpretar la emocionalidad y el carácter pragmático de los signos facial-corporales: el centro cerebral de la amígdala lee emociones en los rostros y cuerpos (amistad, amor, enemistad, ataque). Los signos facial-gestuales de comunicación eran vitales para la supervivencia personal y grupal. No solo los signos expresados en los cuerpos humanos sino también leer conductas en el rostro y gestualidad de los animales. 

La actual técnica de la imagenología muestra que el cerebro humano no percibe el entorno social y humano con una escala proporcional según la geometría euclidiana, sino que amplifica enormemente ciertas zonas como el rostro humano y la mano (que llegan a ocupar las tres cuartas partes del mapa perceptual). El cerebro amplifica por el valor informacional de la gestualidad y del rostro para la vida social humana. Pero la percepción humana reconstruye sicológicamente las proporciones reales para vivir en la vida cotidiana.
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Figura 1.1. El cerebro agranda la percepción del rostro y manos. Sección de la ilustración del Homúnculo motor, redibujada y adaptada del original de Penfield y Rasmussen (1950).

También la imagenología estima que el autismo puede estar relacionado con una inactividad cerebral del autista ante rostros humanos; la incapacidad de relación pragmático-emocional se cree que podría estar asociada a una dificultad para percibir rostros. 

Estas competencias neuro cerebrales para interpretar la gestualidad emocional inferidas desde el rostro y cuerpo humanos parecen estar en la base de la universalidad de las emociones, constatadas por años en los trabajos de Paul Ekman (2006). La imagenología cerebral muestra que el lenguaje gestual sigue presente y operando en los seres humanos, pues las relaciones emocionales comunicadas desde la gestualidad son muy importantes para la vida afectiva, social, familiar y laboral. 

Los signos facial-gestuales percibidos ocularmente implican de modo destacado aspectos emocional-pragmáticos en la interacción emisor-receptor. Es la primera versión del cuerpo significante–presencial y sin mediación tecnológica. La manipulación gestual manual va a generar herramientas de trabajo y objetos rituales (dibujos, tallados, esculturas con diversos materiales), de donde irá emergiendo el arte plástico. La primacía de la gestualidad permite presumir que la primera forma de manifestación artística fue la expresión corporal en conjunto con ritmos y sonidos primitivos, prelingüísticos. De allí se evoluciona hacia la danza, manteniendo ésta las vinculaciones hacia los aspectos emocionales y pragmáticos entre emisores y audiencias. La danza a través de los siglos mantiene su relación con el erotismo y el emparejamiento, adaptándose a los cambios culturales en la expresión corporal, a los cambios tecnológicos en la tecnología musical, y a los cambios en la situación de expresión.

1.2. El lenguaje oral primario

Miles de años en la evolución humana suscitaron cambios somáticos que van a permitir que el lenguaje oral aparezca unos 130.000a.C.; el tamaño del cerebro alcanza los 1400 cc permitiendo el desarrollo de las áreas necesarias para los procesos de simbolización, y la postura erecta de la cabeza posibilita la fonación en la laringe. Se inicia la segunda etapa en la evolución de los lenguajes con la oralidad primaria (oralidad sin lecto-escritura), donde la interacción comunicacional se realiza a través de signos fónicos abstractos y transeúntes; es decir, los sonidos una vez emitidos no perduran, a menos que se repitan. Los signos vocálicos son emitidos fónicamente, de modo que la gestualidad facial-corporal deja de ser el único signo comunicacional; la relación de gestos visibles (gestos+ojo) se conjuga con una interacción fónico-auditiva (Beaken, 1996). 

A diferencia de los signos gestuales que son percibidos visualmente, los signos fónicos involucran auditivamente a la audiencia: con-vocan (la voz que reúne). Por otra parte, los signos fónicos transmitidos por ondas sonoras abstraen de la materialidad concreta, singular, y visible, permitiendo encaminarse hacia la abstracción y la generalización conceptual. Nace la narrativa oral, e integrando a la gestualidad emerge la festividad lúdica y pública con sonidos musicales, canto, danza, y el Teatro; todas actividades que implican a las audiencias (Ong, 1982). 

Durante la oralidad se continúa con el significante corporal de comunicación. Hay pinturas rupestres con representación de actividades de la vida cotidiana. Representaciones de caza de animales con cuerpos humanos y cuerpos de animales, desde 40.000 años a.C.
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Figura 1.2. La caza. Pintura Rupestre de la Cueva del caballo, Valttorta España; paleolítico. (Fuente: Wikimedia Commons, Escena de caça de la cova dels Cavalls, reproducció del museu de la Valltorta.JPG, Joanbanjo, 2013, CC BY-SA 3.0).


Las llamadas “Venus paleolíticas” abundan desde los 30.000 años a.C.
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Figura 1.3. Venus de Willendorf, 30000-25000 antes de Cristo (11.5 cm). Fotografía adaptada, retocada y disponible mediante Wikimedia Commons bajo licencia CC BY-SA.

Sin embargo, nuevas interpretaciones estiman que no son representaciones religiosas de Venus. El elaborado peinado representaría más bien una actividad femenina cotidiana, y el expresionismo corporal representaría el impacto emocional del dar vida por una mujer a un nuevo ser.


1.3. Lecto-escritura

Desde el 3.200 a.C. se ensayó en Sumer con los números, acentuándose el proceso de abstracción generalizante desde lo concreto singular. Durante el primer milenio a.C. se expande la tercera etapa de la lecto-escritura que objetiva los signos fónico-auditivos en números y letras/palabras escritas, y ellos son percibidos nuevamente de modo visual; pero son signos también abstractos, la objetivación escrita independiza el texto de la presencia del receptor y permite su difusión y circulación (la narración oral se pone en escritura, aparece el texto manuscrito). 

El paso de la oralidad a la escritura ha sido estudiado, en especial durante el siglo XX (Havelock, 1986. Olson,1988). Los signos abstractos de números impulsan la aritmética y la matemática, la geometría; las palabras abstractas impulsan la gramática, la abstracción científica y filosófica.

Las características del pensamiento, y de la expresión sintáctica en una cultura de oralidad primaria (sin presencia de la alfabetización y de la escritura), son muy diferentes a la expresión en una cultura lecto-escrita. De acuerdo con Ong (Ong, op. cit. cap. III), el habla oral es en este contexto:


	enunciativa antes que analítica

	acumulativa y aditiva antes que subordinada lógicamente

	repetitiva antes que innovadora 

	redundante antes que austera1


	cercana al mundo vital y situacional antes que abstracta

	se adapta al receptor2


	de carácter más empático que con distancia objetivante

	con esquemas agonísticos antes que lógico-conceptuales



En el siglo XV d.C., la industrialización del libro por la imprenta y el papel masifica no solo los libros en general, sino el libro de La Biblia en particular; y también genera una conducta de lectura individual silenciosa, con una interpretación individual del texto, generando un ambiente cultural favorable a la comprensión personal del mensaje bíblico, propugnada por la Reforma. El lenguaje lecto-escrito en fuerte expansión por la tecnología da un gran impulso a la lectura de la Biblia, a la instrucción de lecto-escritura en la escuela, a la novela, a la prensa escrita, a los derechos personales, la crítica a la monarquía y la lucha por la democracia política. 

1.4. Cine y Televisión

La cuarta etapa del cine y la TV crea el lenguaje audiovisual producido tecnológicamente en soportes con impresión físico-química de la imagen visual, y luego evolucionan hacia mensajes dinámicos y sonoros; se reintroducen los primeros signos corporales concretos y gestuales, pero ahora ya no interactúan corporalmente con la audiencia, sino al ser producidos tecnológicamente, implican a la audiencia con una representación audiovisual de carácter icónico-indicial. El “cuerpo significante” está mediado por la tecnología audiovisual de representación, pero la gestualidad corporal percibida visualmente conserva la implicancia emocional, acentuada por el movimiento, la planimetría, el lenguaje oral, el color y la musicalización. La vocalidad de la radio y del audiovisual introducen la segunda oralidad convocante (oralidad radiodifundida, música popular masificada, narrativa audio-visual). Es un lenguaje que implica sinestésicamente a las audiencias. 

La etapa audiovisual provoca una enorme crisis con el logocentrismo escrito imperante por 2.400 años en la cultura occidental. Las audiencias están menos implicadas con sus competencias de abstracción conceptualizadora y al estar representadas por signos corporales icónico-indiciales se acentúan las relaciones emocionales de reconocimiento (o desconocimiento), de identificación emocional (o lejanía afectiva). La corporalidad humana representada como espectáculo dinámico (y exhibida visualmente en pantallas enormes) y en una narrativa con historias personales disuelve la abstracción conceptual, por ejemplo, acerca del erotismo y lo representa en cuerpos concretos que implican procesos emocionales de reconocimiento e identificación en las audiencias. 

El cuerpo representado audiovisualmente amplifica la consciencia corporal personal de las audiencias masivas; aparece una revalorización social de los deportes físicos (profesionales y personales) y del físico culturismo, del vestuario y de la moda, el ballet, la música corporalizada en el baile, la sensibilidad social ante las discapacidades, y otros.  

1.5. El lenguaje digital

En la quinta y actual etapa, la tecnología digital introduce la convergencia multimedial (audiovisual, oralidad verbal, escritura alfanumérica, operatividad táctil), la ubicuidad en la emisión/recepción, y la interconexión global; el complejo nuevo lenguaje audiovisual-digital implica al receptor no solo como audiencia, sino también como un activo operador multimedial capaz de operar equipos en creciente masificación y miniaturización, y construir redes sociales virtuales (RRSS).

En las dos últimas etapas –audiovisual y digital– se produce un nuevo descentramiento desde la obra hacia la manipulación subjetiva y la actividad interpretativa del receptor (Crowley & Heyer, 1997; Briggs & Burke, 2002). Con los video juegos ocurre la máxima operatividad del usuario, y el concepto de receptor pasivo se difumina aún más. Si el lenguaje audiovisual corporal-concreto desde la imagen singular relativizaba la abstracción conceptual, el lenguaje digital operativo individualmente y globalizante cuestiona la autoridad magisterial expresada en textos escritos de valor universal. Ese cuestionamiento a la autoridad de los mayores, autoridad propia en las etapas de memoria oral, se refuerza por la facilidad que los jóvenes y niños tienen para trabajar con las tecnologías audiovisuales y digitales. Las redes sociales (RRSS) generadas por la masificación de los mensajes digitales a través de Internet lleva a cambiar la expresión “el Medio es el Mensaje” de Mc Luhan por “People are the Message”, según el académico Gustavo Cardoso de Lisboa (2023); subrayando la creación e interpretación personal de los mensajes por parte de las audiencias.

2. La Representación icónico-indicial en el audiovisual

Pero el modo de implicación del lenguaje audiovisual junto a su masificación global y a su convergencia digital amerita algún mayor desarrollo. Desde la fotografía hasta la imagen audiovisual dinámica, la tecnología ha introducido una representación del receptor inédita: signos producidos tecnológicamente (no por la operación humana de producción plástica) con un carácter icónico-indicial, los cuales por la propia tecnología reproducen indicios de la realidad concreto-particular registrada (Schaeffer, 1990; Carlón, 2006). Tal indicialidad ha fundamentado las teorías “realistas” acerca del audiovisual. 

Pero, por otra parte, el cerebro humano tiene un diseño interno propio que lo hace diferencialmente sensible al cuerpo y rostro humanos y al movimiento (Blakemore; Jeannerod); el lenguaje facial-corporal es interpretado emocionalmente por las competencias neuro cerebrales del receptor (entretención y disfrute, o aburrimiento); y tal interacción afectivo-emocional, en la época del audiovisual es mediada tecnológicamente, masificada con enormes audiencias y amplificada cualitativamente con las capacidades propias de los nuevos medios expresivos (cuerpos significantes, movimiento, planimetría, color, música, y otros). 

La neurociencia ha procurado otro golpe al racionalismo logocéntrico al sostener que la evidencia apunta a que la comunicación y la consciencia humanas tienen un primer sustrato emocional, el cual es obvio en los bebés, pero que debería persistir toda la vida. El bebé, en efecto no tiene consciencia racional-lingüística, pero tiene una consciencia corporal-emocional que siente necesidades y displacer o agrado y satisfacción, emociones que comunica con gestos, gritos, llanto y ademanes para expresarse. La consciencia comienza como sentimiento, según la formulación de Damasio (2000; 2022), y ella apunta no solo a una capacidad interna indispensable para vivir en los bebés, sino indispensable en toda etapa de la vida. La patología del cerebro de sujetos dañados en zonas cerebrales procesadoras de la emoción, pero intactos en las zonas racionales, muestra efectivamente que tienen graves problemas para desempeñarse en la vida cotidiana, familiar, social, y laboral. Pues, en el acto de percibir lingüística y racionalmente se mantiene en la base una percepción emocional primaria, la cual hoy es valorizada como importante para el vivir y trabajar adecuadamente. 

Según Damasio, la estructura de la consciencia humana — ontogenética y existencial — es bi-perceptual: emocional y racional. La concepción bi-perceptual de Damasio acerca del origen y permanente fundamento emocional-corporal del self y de la consciencia cuestiona de modo radical la concepción racionalista de la palabra verbal como conscientizadora-individualizadora, pero también separadora y alienadora. Francisco Varela también asocia la consciencia humana a la percepción emocional-corporal (Varela, 2005; Varela et al. 1997, 2001).

Según las nuevas concepciones revalorizadoras de la emoción, ésta es una forma de conocimiento emocional que permite percibir aspectos diferentes a la percepción cognitiva racional-apolínea3; es también un principio motivador de la conducta activa. La percepción emocional constituye una energía básica para el desarrollo de la persona y para su capacidad de acción en la vida (Izard 1978; Buck 1984, 1988; Damasio 1996). De estas nuevas concepciones revalorizadoras de la percepción emocional, basadas en la neurociencia, provienen los desarrollos temáticos, primero bajo la denominación de “inteligencia emocional” (Goleman, 2001-sintagma contradictorio para el racionalismo ortodoxo), y luego bajo la teoría de las múltiples inteligencias (Gardner, 2003). El filósofo español Xavier Zubiri desde la especulación filosófica había avanzado hacia la formulación de la “Inteligencia Sentiente” (1980-1983), recibiendo una fría acogida; hoy esas especulaciones filosóficas están sólidamente apoyadas por la neurociencia que ha descubierto a través de la imagenología la importancia de la emocionalidad para la comunicación humana, desde la etapa materno-infantil, para la memoria y el aprendizaje, y para las relaciones sociales (Lavados, 2012, 2009). 

El interés y la valorización de Occidente por la emocionalidad humana para la adecuada comprensión de sí mismo, del entorno ambiental, de las relaciones profesionales y sociales emergen en la etapa actual donde el lenguaje audiovisual intensifica y masifica la implicación emocional del cuerpo significante audiovisual con las audiencias4. 

El lenguaje audiovisual ha sido muy resistido e incomprendido por la cultura lecto escrita. Y ha sido considerado incapaz de representar obras artísticas. A comienzos del siglo XX, la asociación alemana de actores de Teatro prohibió a sus asociados actuar en cine, excepto en películas que representaran obras de Teatro (Kunczik, 1994). Posteriormente en 1962, el cineasta Jean Luc Godard concebía la TV meramente como una tecnología de transmisión y exhibición, pero sin capacidad de crear y expresar obras artísticas, y de hacer reflexionar. En cambio, George Steiner, un destacado intelectual de la cultura lecto-escrita, en su entrevista póstuma se reprochaba que su formación clásica no le permitió comprender ciertos movimientos modernos: “no entendí, por ejemplo, que el cine, como nueva forma de expresión, podía haber revelado talentos creativos y nuevas visiones mejor que otras formas más antiguas, como la literatura o el teatro” (Entrevista póstuma con Nuccio Urdine. Artes y Letras. El Mercurio, 9 febrero 2020, p. E 5). 

Las consecuencias culturales de la nueva representación indicial en el audiovisual son enormes: el tránsito macrosocial en Occidente desde la racionalidad abstracta de la lecto-escritura al audiovisual emocional y a la operatividad digital, con la emergencia de la fotogenia, la relevada expresión corporal-erótica, el star system audiovisual, las industrias culturales, etc5.


Los lenguajes, entonces, no son iguales entre sí. Tienen signos de naturaleza material diversa para significar diversos aspectos del mundo material-cultural y con implicaciones diversas en la interpretación de los receptores; se relacionan con diferentes competencias/necesidades humanas de las audiencias. Son relaciones mucho más amplias que las diferencias en la sensorialidad perceptual y en la instrumentalidad de la comunicación.  

La tecnología digital a través de la Inteligencia Artificial ha producido imágenes de rostros digitales audiovisuales que han representado experimentalmente a presentadores de noticiarios televisivos. Hollywood experimenta con actores digitales en producciones audiovisuales, bajo el estímulo de una importante baja en el costo. ¿Podrían representar actores digitales a personajes de ficciones audiovisuales virtuales y generar con las audiencias las relaciones emocionales de atracción (o rechazo), generados intensamente por los actores humanos en el cine y la TV? Junto a la simpatía por el actor en vivo se crea una red afectiva de contactos fotográficos, entrevistas, visitas, y otras conexiones.  Tal vez la construcción de escenografías y paisajes digitales están más desarrolladas en el audiovisual para la ficción y programas informativos en TV (como El Tiempo, e informes de elecciones en Chile). 

Lo digital aparece primero como una tecnología de registro, distribución y algunas áreas de producción como escenarios virtuales. También se experimenta con representación de seres humanos y animales (dinosaurios, tiburones). Existe una representación audiovisual de seres humanos, pues la tecnología registra los “cuerpos significantes” de los actores y otros seres vivientes. Y esos cuerpos significantes son los signos audiovisuales que son percibidos por el cerebro de una forma privilegiada, como es su amplificación por su importancia para la sobrevivencia humana y animal. 

Pero ¿hay nuevos signos digitales de “representación digital” de las personas humanas? Existe una tecnología digital para reproducir y transmitir signos audiovisuales que representan objetos y personas.  La TV representa audiovisualmente a dirigentes como Putin y Trump representando sus cuerpos significantes con signos electrónicos indíciales/análogos a esos cuerpos humanos. ¿Cuáles serían los signos digitales propios de la representación digital? Parece que lo digital es una tecnología que traduce el audiovisual electrónico a una tecnología digital. Entonces no habría signos digitales, tal como hay signos gestuales concretos percibidos por la vista, signos orales abstractos percibidos por el oído, signos matemáticos y de escritura también abstractos, y signos audiovisuales nuevamente concretos percibidos por la vista, donde el cuerpo humano retorna como cuerpo significante por la tecnología audiovisual ¿Cuál sería el signo digital diferente al audiovisual, y diferente al signo oral y escrito “hombre” que representan al ser humano? ¿Acaso lo digital fuese una tecnología de traducción para la producción, emisión y distribución de todos los demás significantes? Pero, no habría (¿todavía?) una materialidad digital significante, como el cuerpo gestual, las palabras orales, los números, líneas geométricas, escritura de fonemas, el audiovisual que registra a los seres y objetos con una tecnología de representación audiovisual físico-química en celuloide y luego electrónica. Ya está presente experimentalmente una producción holográfica, dónde aparece un cuerpo materialmente con representación holográfica: la tercera dimensión es construida visualmente por dos flujos de luz.  Se avizora la física cuántica que seguramente ofrecerá una forma propia de representación.

Son preguntas que plantea la representación en el audiovisual digital y que no sabemos responder hoy, sino solo cavilar sobre los alcances de la representación audiovisual digital comparada con las previas formas de representación audiovisual del ser humano.


Los avances tecnológicos influyen también en la producción de géneros y formatos audiovisuales. YouTube, Tik Tok y RRSS en vídeo permiten que productores de audiovisual y audiencias puedan crear y poner en pantalla sus creaciones culturales. Los géneros audiovisuales se diversifican hacia breves cápsulas con chistes y registros de situaciones cómicas de la vida cotidiana; comentarios de “influencers” de todo tipo; opiniones políticas; “fake news” y chismes; publicidad. Cualquier persona puede hoy poner contenidos audiovisuales para ser reproducidos en pantallas de TV, y diversos dispositivos electrónicos, especialmente los teléfonos móviles. Se están creando programas en cápsulas de duración variable y con vigencia temporal en su vida de pantalla. Niños y adolescente (NNA) usan estas tecnologías de recepción para ver contenidos audiovisuales. Algunos programas se han testeado a través de pilotos en YouTube y luego se han producido para circulación global, como “El Tren Infinito”. La docencia de audiovisual debe tomar en cuenta estas innovaciones en los formatos fruto de las nuevas tecnologías de distribución y recepción. Algunos de ellos evolucionarán hacia programas que serán producidos profesionalmente para canales masivos. 






	
1	 Ejemplo de estilo oral acumulativo, repetitivo, aditivo con introducción dosificada de elementos nuevos:

Salmo 127 (126)


“Si el Señor no edifica la casa

en vano se cansan los albañiles;


Si el Señor no guarda la ciudad

en vano vigilan los centinelas”


Esta figura del lenguaje se denomina Paralelismo rítmico y es muy frecuente en el lenguaje oral; estas formas orales facilitaron la memorización y la transmisión cultural. En su puesta por escrito en la Biblia conservan las huellas de su paralelismo oral. 



	
2	 Ejemplos de textos con una anterior tradición oral común, y de su posterior adaptación escritural-autoral según las necesidades del público oyente:


Mt 13,23 “El (grano) sembrado en tierra fértil es el que escucha el discurso y lo entiende. Ese da fruto: ciento o sesenta o treinta”.

Lc 8,15 “Lo que cae en tierra fértil son los que con disposición excelente escuchan la palabra, la retienen, y dan fruto con perseverancia”.


Mt 16,24 “Quien quiera seguirme que se niegue a sí, cargue su cruz y me siga”.

Lc 9,23 “Quien quiera seguirme, niéguese a sí, cargue con su cruz cada día y venga conmigo”. 


En la personalidad autoral de Lucas aparece una preocupación - de él mismo, o recogida de la tradición oral previa - por la perseverancia cotidiana de la comunidad para quien escribió su Evangelio. En la dirección de Obras de Teatro se conserva la práctica habitual de adaptar el texto escrito al público destinatario y a la época - tal práctica es una huella del predominio de la relación oral adaptativa del Teatro a su audiencia.



	3	 En la tradición judeocristiana ha existido una importante presencia del “conocimiento afectivo”. En los antiguos relatos del Génesis aparece el verbo “conocer” en una acepción habitual de relación sexual, esto es, un “conocimiento” menos intelectual y más afectivo-experiencial de una persona: “Adán conoció a su mujer Eva, quien concibió y dio a luz a Caín” (Gen. 4,1). El mismo sentido afectivo aparece en las cartas de San Juan donde escribe que quien ama conoce a Dios y quien no ama no conoce a Dios (1 Jn. 4,7). Correlativamente, tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento, el desconocer al verdadero Dios y el adorar ídolos es denominado “prostitución”. La metáfora subraya que la idolatría no es una mera relación cognitivo-intelectual.


	4	 Las carencias emocionales pueden generar un nuevo tipo de personaje-villano, más complejo que los estereotipos habituales. En efecto, en dos series televisivas actuales aparecen dos protagonistas muy interesantes por el contraste entre su habilidad profesional y su deficiente inteligencia emocional para relacionarse con los demás y llevar una vida más plena: Dr. House (EE.UU., 2004, Universal) y Doc Martin (Reino Unido, 2006, Film & Arts). Los estudios de recepción de telenovelas muestran el interés de la audiencia en los villanos ficcionales y por la conversación social gatillada.


	5	 Ya se ha dicho que los lenguajes al implicar diversamente a las audiencias crean entornos culturales favorables al desarrollo (o inhibición) de algunas competencias humanas. La actividad constructivista del receptor al interactuar con los textos de los lenguajes excluye el determinismo textual; el manejo de diversos lenguajes y el consumo de variados textos genera entornos culturales con mayor riqueza de perspectivas para las audiencia. En el hecho, hoy se abandona el concepto de “efecto” comunicacional (tomado de la física clásica determinista) y se prefiere el concepto de “influencia” comunicacional, concepto más flexible ya que incluye la influencia del entorno cultural. Afirmar la influencia de los lenguajes en generar entornos culturales probables, y afirmar simultáneamente la actividad interpretativa de los receptores crea una tensión de interacción constructivista; constructivismo socio-cultural en la relación comunicación y audiencia, que da mejor cuenta que una relación física determinística.











CAPÍTULO 2
 Características del lenguaje audiovisual del Cine y la TV

El lenguaje audiovisual tiene características industriales y socio-semióticas. Desde el punto de vista de su origen, solo puede ser producido y emitido a través de máquinas, esto es, su puesta en existencia es de carácter industrial (máquinas de registro óptico y electrónico, transmisión y recepción tecnológica, espacios físicos, sostenibilidad económica, y otros aspectos). Ello remite a todos los problemas de reproducción sostenible (consumo cultural y financiamiento económico) del actor-industria audiovisual en general. 

El procesamiento óptico-electrónico digital de la imagen audiovisual posibilita una creciente operación manipulativa (y no solo registro), que ya supera el nombre de “efectos especiales” y más bien remite a la creación de una “realidad virtual”. También el procesamiento electrónico ha perfeccionado la técnica de la animación visual, con lo cual se acentúa una estética de creación visual autónoma, con menor analogía a la representación euclidiana.

Pero la emisión televisiva introduce otra dimensión industrial: la emisión en la temporalidad. La audiencia situada en el hogar está potencialmente disponible en su tiempo cotidiano continuadamente; por ello se ha construido el concepto de programación diaria y semanal (primeramente, ensayado por la prensa y la radio). De esta temporalidad de la radio y la TV ha surgido la programación y producción seriada: la serie con episodios semanales, la telenovela con episodios diarios, el noticiario diario en determinados horarios, los programas franjeados por la mañana y por la tarde. Tal forma de producción y exhibición seriada es muy diferente a la obra única del teatro y del cine de salas. Estas diferencias han originado ásperas disputas que inicialmente han negado el carácter artístico de la TV y de las obras seriadas; solo la obra única de cine y de teatro sería artística. Las apreciaciones van cambiando y hoy existen series televisivas de culto. Por otra parte, la serialidad de la TV ha influido en el cine para crear obras con personajes como James Bond y mucho cine seriado con episodios como Star Wars y El Padrino.

La tecnología de distribución-emisión satelital en streaming ha cambiado la temporalidad lineal del audiovisual en TV analógica y por cable. El streaming es un gran repositorio electrónico con una enorme cantidad de obras audiovisuales que deben ser consumidas por la audiencia en su propio tiempo y en el espacio cubierto por los satélites y compañías distribuidoras. La tecnología del streaming satelital introduce la ubicuidad espacial y la no-linealidad temporal en la recepción por las audiencias. La masividad global del audiovisual para emitir programas en el lenguaje audiovisual lo transforma en hegemónico y genera la cultura audiovisual actual, en la cual se pueden expresar todos los lenguajes humanos anteriores, que no se eliminan, pero se adaptan al audiovisual-digital (gestual, oral, lecto-escrito).

Aquí solo se mencionará este aspecto industrial del lenguaje televisivo y el texto se focalizará más bien en sus características socio-semióticas. Desde el punto de vista de su constitución sígnica intrínseca, por años la filmología y la socio-semiótica se han esforzado – en sintonía con el interés del siglo XX por el fenómeno de los lenguajes - por ir descubriendo las características específicas de los signos de este lenguaje audiovisual (ver, entre muchos otros: Munier, 1964; Communications Nº 15, 1970; Garroni, 1975; Eco, 1976; Dudley Andrew, 1978; Fiske & Hartley, 1978; Ong, 1982;  Aumont, 1992; Vilasuso, 2001). 
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